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Pilar Ostos Salcedo

El documento notarial castellano en la edad media *

El periodo comprendido entre Alfonso X y los Reyes Católicos definen 
el periodo medieval del notariado público en Castilla. En ambos reinados se 
estableció una normativa reguladora de esta institución, de sus competencias, 
de su proceso de elaboración documental y del resultado de su actividad 
escrituraria 1.

El inicio del Notariado en Castilla coincide con Alfonso X (1253-1284) y 
con una minuciosa reglamentación de esta institución, inspirada y basada en 
la doctrina de Salatiel y Rolandino. Ésta fue recogida en su triple obra le-
gislativa: Fuero Real 2, Espéculo 3 y, en especial, en las Partidas 4. Constituyen 
el punto de partida básico para cualquier estudio relacionado con este oficio 
público en todos sus aspectos, es decir, desde conocer quién tenía facultad 
para nombrar notarios a cómo debían ser escriturados los negocios notariales 
más comunes. Junto a esta normativa general existió en algunos lugares una 
regulación local que perfilaron los modos y maneras de la praxis notarial. 
En 1503, la reina Isabel aprobó en Alcalá de Henares una pragmática diri-
gida a los notarios castellanos que implicó unos cambios sustanciales en su 

* Este trabajo ha sido financiado con cargo al Proyecto de Investigación de Excelencia de 
la Junta de Andalucía P07-HUM-02554, Notariado y documentación notarial de Andalucía.

1 L a bibliografía fundamental sobre el notariado en Castilla es la siguiente: José Bono, His-
toria del Derecho notarial español, Junta de Decanos de los Colegios Notariales de España, Madrid 
1979 y 1982; Id., Breve introducción a la Diplomática notarial española (Parte 1ª.), Dirección General 
de Bienes Culturales, Sevilla 1990; Id., La práctica notarial en el reino de Castilla en el siglo XIII. 
Continuidad e innovación, VII Congreso Internacional de Diplomática (Valencia, 1986), a cura 
de Jose Trenchs i Ódena, Generalitat Valenciana, Conselleria de Cultura, Educació i Ciència, 
Valencia 1989, pp. 481-506; Id., La legislación notarial de Alfonso X el Sabio, en Anales de la Aca-
demia Matritense del Notariado, 27 Madrid 1984, pp. 31-43; Id., Modos textuales de transmisión 
del documento notarial medieval, en « Estudis Històrics i Documents dels Arxius de Protocols », 13 
(1995), pp. 75-104 y 15 (1997), pp. 15-41; Antonio Rodríguez Adrados, La Pragmática de Alcalá, 
entre las Partidas y la Ley del Notariado, en Homenaje a Juan Berchmans Vallet de Goytisolo, VII, 
Junta de Decanos de los Colegios Notariales de España, Consejo General del Notariado, Madrid 
1991, pp. 517-813; Id., El derecho notarial en el Fuero de Soria y en la legislación de Alfonso X, en 
« Revista de Derecho Notarial », 44 (1964), pp. 29-160.

2  FR., 1, 8 y 2, 9
3 E ., 4, 12.
4  P. III, títulos XVIII y XIX. 
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forma de trabajo con respecto a la práctica medieval y reguló una manera 
de actuación que pervivió hasta que en 1862 se promulgó la todavía vigente 
Ley del Notariado.  

I.  Génesis

La determinación de la génesis documental en Diplomática resulta fun-
damental para conocer la institución productora de documentos y los mo-
mentos observados en su confección. En este ámbito se trata, por tanto, de 
abordar las características de la institución notarial en Castilla y de apreciar 
el proceso de elaboración en el ejercicio de sus tareas documentarias. 

A.  La institución notarial

El título 19 de la tercera Partida constituye la más completa regulación 
de las funciones y requisitos de los notarios en Castilla, si bien ya en Fuero 
Real se establecía que el notario era la persona que ejercía un oficio público 
con título legítimo y en el Espéculo se había incorporado una ordenación 
notarial mayor. Desde un principio su denominación fue la de escribano 
público y ésta pervivió hasta 1862, cuando además de precisar sus funciones 
y forma de trabajo, pasaron a ser designados definitivamente como notarios 
públicos.

El periodo de implantación del notariado en los amplios territorios que 
conformaban la Corona de Castilla se dio en la segunda mitad del siglo 
XIII, pues desde mediados de la década de los 50 se constata la presencia 
de escribanos públicos en diferentes ciudades castellanas, si bien con ciertas 
oscilaciones respecto a su titulación y al empleo del signo notarial en las 
dos décadas siguientes 5. La fecha coincide, por tanto, con los momentos de 
redacción y difusión de la obra legislativa de Alfonso X.

Conforme a las líneas marcadas por la legislación de este monarca, la 
creación de notarios era competencia de los reyes (P. 3, 19, 3). Pero en 
esta misma ley se reconoce la capacidad de los señores jurisdiccionales a 
nombrarlos en sus dominios y por este motivo habrá notarios de creación 
señorial – laicos, eclesiásticos, órdenes militares –, que suelen mencionar el 
origen de su nombramiento en sus titulaciones. Por otra parte, los monar-
cas castellanos concedieron la facultad de creación de notarios a concejos 
de cierta importancia y – en 1325, Cortes de Valladolid – Alfonso XI reco-
noció este derecho a los lugares que ya lo hacían por privilegio real o por 
costumbre. Por este motivo, los notarios de las principales ciudades fueron 

5 M ª Dolores Rojas Vaca, Los inicios del Notariado público en el reino de Castilla. Aportación a 
su estudio, en « Anuario de Estudios Medievales », 31/1 (2001), pp. 329-395
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de creación concejil y éstas cuidaban de revalidar esta potestad en reinados 
sucesivos. Además, los señores también podían otorgar esta prerrogativa a 
concejos de sus señoríos, aunque en menor medida y en una época más 
avanzada, como ocurrió en ciertos lugares que pertenecían a la Orden de 
Santiago.

Entre los notarios se debe diferenciar los que ejercían su actividad en un 
lugar determinado, y sólo en aquel, de aquellos que – al menos teóricamente – 
podían actuar en toda la Corona castellana, o en todas las localidades de un 
señorío, en caso de tratarse de un nombramiento señorial. Los primeros son 
los conocidos como escribanos públicos del número, ya que desde mediados 
del siglo XIV se fue estableciendo en cada lugar un número cerrado o cierto 
de notarios, que se fijaba mediante concesión real y que podía variar en el 
tiempo en función de la población y de la actividad económica. Para poder 
ejercer, por tanto, el oficio en un sitio había que obtener una de las notarías 
del número y fueron numerosos los litigios entre estos y los notarios con 
competencia general, sin adscripción a alguna localidad. Ese número no fue 
siempre respetado ni por los monarcas ni por los directamente interesados, 
pues fueron numerosas las concesiones de escribanías públicas, en especial 
durante los reinados de Juan II y Enrique IV. Los Reyes Católicos intentaron 
reconducir esta situación, que afectaba a otros muchos oficios públicos, en 
las Cortes de Toledo de 1480 y con la iniciativa de consumición de oficios 
acrecentados, aunque no siempre lo consiguieron y porque, además, ellos 
mismos hicieron mercedes similares. 

Como en cualquier otro reino, los notarios apostólicos y, en mucha me-
nor medida, los de autoridad imperial también ejercieron su actividad en 
Castilla, aunque restringida a ciertos ámbitos.

Los requisitos para acceder a este oficio público fueron establecidos en 
la ley segunda del título 19 de la tercera Partida. Además de ser varón, de 
condición libre y de religión cristiana, se establece la laicidad del aspirante 
para evitar que pudieran alegar inmunidad eclesiástica y escapar de la jus-
ticia real. Las cuestiones de fe se recrudecieron con el tiempo y los Reyes 
Católicos establecieron que ni siquiera los hijos o nietos de quemados por la 
Inquisición o de reconciliados pudieran ejercer éste o cualquier otro oficio 
público. A pesar de estas prohibiciones y a los castigos a los que se exponían, 
entre los notarios castellanos hubo muchas personas que estaban vinculadas 
al judaísmo o procedían de familias de conversos. Para ejercer este oficio 
se les exigia mayoría de edad, pero no siempre se cumplía este requisito 
e incluso un hijo de escribano público podía actuar con menos edad de 
la permitida, como ocurrió en Sevilla cuando en las ordenanzas locales se 
aprobó que con dieciocho años podía ser nombrado notario de la ciudad. 
Los escribanos públicos del número tenían la obligación de ser vecinos de 
la localidad en la que ejercían su oficio. A todos ellos se les presumía – y 
requería – ciertas virtudes morales, de honestidad, fidelidad y secreto, que 
los documentos expresan al señalar que era una persona “de buena fama”.
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Además de estos requisitos relacionados con la calidad de la persona, 
las Partidas mencionan una necesaria preparación técnica y profesional que 
pasaba por saber escribir de manera ordenada y lógica los contratos y las 
diversas actuaciones de las que tuvieran que dar fe. La adquisición de estos 
conocimientos, adquiridos por el ejercicio previo y en un aprendizaje dentro 
de una notaría, debían ser verificados en un examen, del que, a pesar de 
haber sido establecido en las Partidas, se conoce muy poco para la etapa 
medieval. Tras su aprobación y necesario juramento de fidelidad al rey y 
de actuar conforme a la legalidad (P. 3, 19, 4), procedía la toma de pose-
sión del oficio ante representantes del gobierno local y ante los escribanos 
públicos de la localidad. A partir de ese momento y con la obtención de 
un título de escribanía pública el nuevo notario podía ejercer el oficio. En 
las Partidas se incorporó un formulario de este tipo de carta (P. 3, 18, 8), 
utilizado cuando se trataba de un nombramiento real y a la vez modelo de 
los títulos otorgados por señores y concejos cuando se trataba de notarios 
de creación señorial o municipal.

Junto a la limitación territorial en el caso de escribanos públicos del 
número, es importante señalar que el ámbito de actuación de los notarios 
castellanos abarcaba el judicial y el extrajudicial. Así se estableció en la pri-
mera ordenación alfonsí y así fue hasta que en 1862 se crearon los secre-
tarios judiciales, circunscribiendo la competencia de los notarios públicos a 
los contenidos de carácter privado. Por este motivo, en la gran mayoría de 
las poblaciones los escribanos públicos atendían ambos tipos de producción, 
con la excepción de Sevilla en donde los del número se limitaron a los 
documentos extrajudiciales y la actividad judicial fue desempeñada por los 
escribanos reales de competencia general. A esta amplitud de competencias 
hay que sumar que en muchos lugares, en especial de poca entidad, también 
se hicieron cargo de las escribanías de los concejos.

Nada se determina en las fuentes legales acerca de una posible sucesión 
en el oficio, cuyo desempeño era vitalicio, pero muy pronto se aprecia la 
transmisión de padre a hijo o a algún pariente cercano. Para ello se utilizó 
el sistema de renuncia in favorem, que se generalizó a lo largo del periodo 
medieval y tuvo como consecuencia la patrimonialización de éste y de otros 
oficios públicos. En las Cortes de Toledo de 1480 se intentó acotar esta prác-
tica y se prohibió su uso en caso de muerte inminente, estableciendo como 
plazo mínimo para su aceptación veinte días de vida del renunciante. La 
prohibición de arrendamiento y de venta de notarías se dio desde el princi-
pio y se reiteró en sucesivas reuniones de Cortes, incluida las de 1480, pero 
ello significa la existencia de subterfugios para soslayar la norma. En efecto, 
una renuncia entre personas que no mostraban una relación parental puede 
significar una venta encubierta, o bien las consecuencias de las numerosas 
concesiones dadas por Juan II y Enrique IV a lo largo del siglo XV, como 
pago de favores, a personas que carecían de los requisitos mínimos para ejer-
cer el oficio podían conllevar un posterior arrendamiento o venta del mismo.
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Una notaría podía quedar vacante por fallecimiento del titular, por re-
nuncia a favor de otra persona o bien por inhabilitación. Los motivos más 
comunes de separación temporal o definitiva del oficio fueron la falsedad 
documental, el cobro excesivo de derechos y la herejía, cuestión ésta que se 
agravó en los últimos años del siglo XV, tras la creación de la Inquisición.

La entidad de la población y del volumen económico son factores de im-
portancia para la organización de las oficinas notariales, pues ello redundaba 
en una mayor actividad de trabajo y en la necesidad de contar con un mayor 
de número de personas en la tarea documental. En general, estas notarías 
estaban ubicadas en el centro neurálgico de las localidades, próximas al po-
der judicial por una parte, y, por otra, a los lugares donde se celebraban la 
mayoría de las transacciones económicas y comerciales. A finales de la Edad 
Media se constata el interés de la autoridad para que estuvieran agrupadas 
en un lugar determinado, aunque ello no obsta para que también atendieran 
en sus viviendas personales o se desplazaran a las casas particulares, y no 
sólo en caso de enfermedad o para dar fe de cualquier acto concreto, caso 
de la común toma de posesión.

Como cualquier otro gremio, los notarios castellanos se agruparon en 
cabildos y cofradías para la defensa de sus privilegios y funciones los prime-
ros y de carácter asistencial y religioso las segundas. En los cabildos existía 
la figura de un mayordomo que, con carácter temporal, representaba a todo 
el colectivo ante el poder local y real y velaba, entre otras cuestiones, por 
el procedimiento para el nombramiento de nuevos miembros del colectivo 
en sus diferentes escalones, es decir, escribanos y escribanos públicos. Las 
cofradías estaban bajo una advocación religiosa, en diferentes lugares la de 
Nuestra Señora de la Concepción, y reglamentaban los oficios religiosos de 
obligada asistencia, la presencia en procesiones y, sobre todo, las misas y 
sepelios en caso de fallecimiento de uno de sus miembros.

B.	 El proceso de elaboración 

Para conocer y determinar el proceso de elaboración seguido por los 
notarios castellanos resulta imprescindible acudir a la legislación, así como 
analizar las fuentes documentales que se conservan. Registros y documentos 
son los resultados de su quehacer profesional y desde el inicio de esta ins-
titución se consideró necesario regular las fases seguidas en su confección. 
Fuero Real 6, Espéculo 7 y Partidas 8 tienen diversas leyes dedicadas a esta 
cuestión, no siempre coincidentes, pues el Espéculo contemplaba tres mo-
mentos en la práctica notarial – nota, registro y carta –, mientras que Fuero 

6  F.R. 1, 8, 2-6.
7 E . 4, 12, 8.
8  P. 3, 18, 55 y 19, 3 y 9.
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Real y las Partidas sólo señalaban dos: nota y carta. Las fuentes notariales 
conservadas confirman esta segunda posibilidad, es decir, la existencia de 
un sistema bi-instrumental – registro y carta – con diferente redacción, pero 
para determinados contenidos se añadía una tercera, una fase intermedia 
entre las dos mencionadas. La reforma planteada en 1503 por los Reyes 
Católicos consagró estas dos fases textuales, al menos en la norma, pero 
ambas coincidirán en su redacción, es decir, a partir de entonces se impuso 
el sistema de redacción único que imperó hasta la actualidad.

La solicitud o rogatio de los intervinientes solía ser el punto de partida en 
esta oficina de expedición, con la salvedad de aquellos asuntos en los que re-
sultaba obligada la intervención judicial, especialmente necesaria en caso de 
pérdida o segunda expedición de contenidos que pudieran entrañar daños a 
terceros, como ya establecía la legislación alfonsí y reiteró la Pragmática de 
1503. Recibida la voluntad de una o varias personas, el notario, o sus ayu-
dantes, pasaban a asentarla primero en un libro registro y después, aunque 
no siempre, a confeccionar el documento que se entregaba al interesado. A 
veces, antes se procedía a anotar en pequeños papeles, que se han conser-
vado entre las hojas de los registros, brevísimas anotaciones de los asuntos.

Según las Partidas (3, 19, 9 y 18, 54), los notarios castellanos tenían que 
asentar, en primer lugar, las notas en un libro registro y, a continuación, 
extender el documento según la forma establecida para cada negocio y que 
se había dado en el título 18 de la tercera Partida. Estas dos fases fueron 
consolidadas en 1503, pero su alcance varió. En la práctica medieval, la 
nota escrita en el registro consistió en una anotación abreviada y resumida 
de los datos esenciales de los negocios, mientras que en época moderna 
se estableció un asiento literal e íntegro de aquellos. Por este motivo, los 
escasos libros notariales medievales que se conservan suelen mostrar unas 
notas abreviadas, redactadas en forma objetiva, iniciadas por los verbos que 
caracterizan la acción, sin notificación, sin data individualizada y con las 
cláusulas más comunes etceteradas o simplemente enunciadas; ciertos con-
tenidos, como testamentos, censos, afletamientos, algunos arrendamientos, 
cartas de aprendizaje, y otros pocos, son recogidos de forma más extensa y 
completa. El inicio de estos asientos varía cuando se trata de negocios que 
comenzaban con una invocación verbal, caso de los testamentos, codicilos o 
contratos de carácter matrimonial. Cada jornada de trabajo se indicaba con 
la fecha del día, que se solía destacar, y después se añadían cada una de 
las notas correspondientes, que se copiaban una tras otra, pero dejando un 
espacio de separación entre ellas. 

La precisa ordenación notarial que estableció la pragmática de los Reyes 
Católicos de 1503 afectó, en especial, a la forma de trabajo de las oficinas 
notariales, ya que se impuso la extensión íntegra de la notas en los libros 
notariales, que, a partir de entonces, comienzan a denominarse protocolos. 
Aunque en ambas ordenaciones notariales reciben el mismo nombre de notas, 
su extensión y contenido son muy diferentes, pues se pasa de la anotación 
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resumida de la práctica medieval a la completa que se impuso a partir de 
entonces, sin abreviación de ninguna de sus cláusulas. En consecuencia, la es-
critura notarial que se expedía debía coincidir plenamente con la que estaba 
en el protocolo, es decir, con la escritura matriz. Una segunda novedad que 
impuso esta nueva ordenación notarial fue la obligada firma de los otorgan-
tes en el protocolo, o de alguna persona en su nombre en caso de no saber 
escribir, acción que sería exclusivamente mencionada en la escritura signada 
que se entregaba a los interesados. 

En poblaciones de cierta entidad y en notarías con elevada actividad, los 
notarios solían contar con recursos humanos y recursos materiales. La inter-
vención de escribanos en las notarías era habitual en el asiento de las notas 
en los registros y en la elaboración del mundum, aunque en muchas ocasiones 
ello sólo se puede determinar por un análisis paleográfico, dado el habitual 
anonimato de los mismos, o bien porque la completio notarial expresa que él 
lo fiz escribir. Por otra parte, el recurso a modelos de escrituras es fácilmente 
apreciable, dada la reiteración de su composición formulística. Estos podían 
encontrarse en documentos anteriores o bien en formularios, entre los que 
hay que mencionar en primer lugar y de manera preferente el título 18 de 
la tercera Partida, en el que los notarios castellanos podían disponer de las 
directrices de los principales negocios notariales de la segunda mitad del 
siglo XIII. Otros formularios conservados son ya del siglo XV, y entre ellos 
destaca el debido a Fernando Díaz de Toledo, secretario del monarca Juan II, 
y conocido como Notas del Relator 9.

Con anterioridad al momento de la validación, los errores y las faltas 
debían ser subsanados como prevención a cualquier tipo de impugnación 
por este motivo, ya que los documentos debían carecer de cualquier tipo de 
defecto o fallo para su plena validez. Esta recoginitio o salvamento de errores, 
como se menciona en las fuentes de la época, estaba prescrita en el Espéculo 
(4, 12, 7) y más adelante en la ordenación notarial de los Reyes Católicos, 
que la contempla tanto en la fase del protocolo como en la de la escritura 
signada.

La validación, operación fundamental en cualquier oficina de producción 
de documentos, fue objeto de reglamentación desde un principio, al igual 
que otros momentos de la génesis. En la ley 44 del título 18 de la tercera 
Partida se establece que después de la fecha y tras dejar un espacio de sepa-
ración, el notario debía escribir lo siguiente: « yo, fulan, escribano público de 
tal logar, estaba delante quando los que son escriptos en esta carta fecieron 

9 E ste formulario se imprimió por vez primera en Salamanca (1499) y después en Burgos 
(1531) se le añadieron unas Notas breves, dirigidas a la preparación de futuros notarios y de 
las que se desconoce su autor. Otros formularios castellanos: Luisa Cuesta Gutiérrez, Formulario 
notarial castellano del siglo XV, Ministerio de Justicia, Madrid 1947 y Galo Sánchez, Vicente 
Granell, Colección de fórmulas jurídicas castellanas de la Edad Media, en « Anuario de historia del 
derecho español », 4 (1927), pp. 380-403.
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el pleyto o la postura o la vendida o el camio o el testamento o otra cosa 
qualquier, así como dice en ella, e por ruego e mandado dellos escrebí esta 
carta pública et puse en ella mío signo et escrebí mi nombre ». Suscripción 
y signo notarial son, por consiguiente, los elementos principales e impres-
cindibles en la documentación notarial castellana, que siempre va a terminar 
señalando el nombre, titulación y lugar de actuación del notario responsable 
del documento, así como dibujando su signo personal o señal conoscida, como 
se menciona en el Espéculo (4, 12, 35). Es interesante observar la ubicación 
de éste, ya que va al final de la completio y dividiendo la palabra “signo”; 
en cambio, entre los notarios apostólicos imperó la costumbre de colocar su 
signo exento y a la izquierda de la suscripción. Este hecho y que los motivos 
empleados difieren entre unos y otros los hace claramente reconocibles, sin 
ser necesaria su lectura. Para ocupar el espacio restante al principio o como 
finalidad estética después, el escribano público alarga de manera exagerada 
los trazos descendentes en su intervención. En ocasiones, añade en su sus-
cripción otro tipo de información, como el origen de su nombramiento, en 
caso de trabajar en un lugar de señorío, o ante el hecho de que se tratara 
de una copia certificada menciona la vista del original y la realización del 
necesario cotejo con él.

Para mayor seguridad o abondamiento (P. 3, 18, 54), se estableció asimis-
mo la necesaria presencia testifical y su número: dos escribanos públicos 10 o 
tres hombres buenos, con la excepción de los testamentos que debían llevar 
hasta siete 11. Su intervención o relación debía ser previa al cierre del docu-
mento, es decir, a la suscripción y signo del notario. Esta doble posibilidad 
establecida por las Partidas en la testificación, se ve incrementada a una 
tercera en la práctica notarial de Sevilla, ya que en esta ciudad y desde los 
orígenes los testigos fueron siempre dos escribanos del oficio y su interven-
ción fue personal, no sólo una relación de personas, vecinos de la localidad, 
como solía ocurrir en lugares de escasa población. Todos eran testigos ins-
trumentales y sólo en algunos casos lo eran también de conocimiento, pues, 
bajo juramento, afirmaban conocer a los intervinientes en el contrato.

En los otorgamientos en los que había intervenido una autoridad judi-
cial, se sumaba a la validación la firma personal del juez y a veces incluso 
su sello. 

En la primera etapa de la documentación notarial en Castilla se puede 
encontrar, además, una validación complementaria, heredera de la tradición 
o bien relacionada con la calidad de los intervinientes. La primera se re-

10 E n Córdoba, la testificación era protagonizada por un escribano público de la ciudad, 
que intervenía personalmente en una suscripción en la que señalaba su condición de notario y 
su función de testigo, pero omitía su signo personal.

11  P. 3, 18, 103. En el Ordenamiento de Alcalá de Henares de 1348 se estableció que los 
testamentos abiertos llevaran sólo tres testigos y ello fue refrendado en las Cortes de Toro de 
1505, siendo necesaria la presencia de siete testigos sólo en los testamentos cerrados.
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fiere a la utilización del sistema de litterae divisae en caso de expedición de 
originales múltiples, que recogía el Espéculo en caso de permutas y cartas 
de depósito (E. 4, 12, 36 y 43), pero que desapareció en la primera mitad 
del siglo XIV 12, aunque siguió siendo necesario la elaboración de más de 
un documento en ciertos contenidos, pero ya el notario tenía reconocida 
su plena capacidad de dotar de veracidad y autenticidad a las cartas e ins-
trumentos públicos que expedía. La segunda se relaciona con la utilización 
de sellos personales, que pertenecían a personas o instituciones de especial 
cualificación, sobre todo de condición eclesiástica, y servían para refrendar 
el otorgamiento o su testificación, pero que no eran necesarios para la vali-
dación del documento.

Si bien es cierto que en las fuentes legales medievales se establecía la 
forma de validación de los documentos que se expidían, nada se señala 
al respecto de los registros, hasta que en 1503 se obligó a la firma de los 
intervinientes o de un testigo en su nombre. Los escasos registros que se 
conservan de esta etapa muestran una práctica distinta, relacionada en parte 
con la realidad documental. Por lo general, sólo hay una mención de tres o 
cuatro vecinos de la localidad, que intervenían en calidad de testigos, pero 
sin intervención autógrafa de ellos ni del escribano público. Estas personas 
actuaban como tales en notas diferentes y entonces se señalaba con la lo-
cución siguiente: testigos, los dichos o similar. En los registros sevillanos, sin 
embargo, los asientos llevan al pie la firma de dos escribanos del oficio, que 
actuaban como testigos, al igual que sucedía en la documentación expedida. 
Será en Córdoba donde se encuentre una validación más completa, pues a 
la relación de vecinos de la ciudad o bien a la suscripción de un notario, 
que actúa sólo como testigo, se une la intervención personal del escribano 
público que autoriza todas las notas contenidas en el libro registro 13.

Aunque casi ninguno lo conservan, los registros tenían diligencias de 
apertura y cierre en las que se solía añadir la suscripción completa del no-
tario y su signo, además de mencionar circunstancias concretas que podían 
haber ocurrido en ese año y era necesario aclarar, así como alguna expresión 
de carácter religioso.

Tras todo este proceso de elaboración, el escribano público entregaría el 
documento a la persona interesada, en caso de inexistencia de impedimento 
alguno que aconsejara lo contrario, y normalmente dejaba una anotación 

12 L a última carta partida por ABC de Sevilla es de 1340 (v. Pilar Ostos y Mª Luisa Pardo, 
Documentos y notarios de Sevilla en el siglo XIV (1301-1350), Universidad de Sevilla, Sevilla 2003, 
p. 35).

13  Pilar Ostos Salcedo, Notariado, documentos notariales y Pedro González de Hoces, veinticuatro 
de Córdoba Universidades de Córdoba y de Sevilla, Sevilla 2005, p. 95; Ead., Los escribanos públicos 
de Córdoba en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna. Una aproximación, en El Notariado 
andaluz en el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna, Ilustre Colegio Notarial de Sevilla, 
Sevilla, 1996, pp. 171-256, en particular p. 205.
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– fecho o levado 14 – o unas barras o líneas – o ambas cosas – en la nota co-
rrespondiente para que quedara constancia de su expedición 15. Así lo habían 
establecido las Partidas (P. 3, 18, 54) al señalar que se hiciera una señal sobre 
la nota porque entiendan que ya es sacada della carta pública. 

Otro tipo de anotaciones que se pueden encontrar en los registros se re-
lacionan, asimismo, con la forma de trabajo en la oficina de un notario y con 
la génesis documental: las cancelaciones íntegras de los asientos, originadas 
por equivocaciones cometidas en la copia, por anulaciones de los contratos 
– non pasó – o bien por la finalización del alcance del contenido de la nota, 
como en caso de reconocimientos de deudas que ya habían sido saldadas. 
También aquí y en el periodo medieval, se hizo frecuente el recurso a líneas 
de anulación. En esta época, además, se comenzó a anotar el contenido de 
la nota – en el margen o dentro de la inicial de cada asiento – y de manera 
escueta: venta, debdo, testamento ... Otras se hacen en momentos posteriores a 
causa de la existencia de asientos relacionados entre sí o bien ante la elabo-
ración de una segunda copia hecha a consecuencia de un mandato judicial, 
que, a veces, se conserva aún entre hojas.

Por su actividad profesional los notarios cobraban unos derechos, que 
también fueron objeto de regulación en la normativa de Alfonso X y modi-
ficados después en 1503. Hay que sumar, además, los aranceles locales que 
los concejos de las diferentes ciudades establecieron. Todos encaminados a 
evitar los abusos en el cobro de los honorarios, que, sin embargo, se dieron 
y fueron continuamente denunciados en Cortes. Precisamente uno de los ca-
sos de inhabilitación en el oficio estaba relacionado con esta cuestión. En las 
Partidas se estableció como criterio preferente la valoración del contenido, 
mientras que en la Pragmática de Alcalá de Henares las tarifas se basaban en 
la extensión de las escrituras, que, como es natural, cada vez ocuparon más 
espacio a pesar de que se llegó a señalar el formato, el tipo de escritura, el 
número de renglones y de palabras por renglón. Asimismo, establecieron el 
cobro por partida doble, es decir, por el asiento de la escritura matriz en el 
protocolo y por la extensión de la escritura signada.

II.  Tradición 

Originales y copias son los dos polos de la tradición documental y en 
ambas formas se han transmitido la documentación notarial. Lo verdadera-
mente significativo, sin embargo, es la capacidad que tiene esta institución 

14 A  veces la información es mayor y se da el nombre de la persona o personas que se 
habían llevado los documentos.

15 L as líneas o barras suelen desaparecer en los protocolos modernos, que llevan sólo la 
anotación correspondiente a la expedición y entrega de las escrituras signadas.
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para elaborar copias certificadas de cualquier ámbito y que, con su inter-
vención, autentifica y otorga una fe que hace que estos traslados – deno-
minación de estas copias certificadas en Castilla – puedan tener los mismos 
efectos que los originales. Para ello incorporan unas fórmulas al inicio y al 
final que expresan su veracidad y la traslación palabra a palabra del texto 
anterior, se añade la datación de la copia y se cierra con una validación de 
testigos y con la completio notarial, que vuelve a indicar que es un traslado 
bien e fielmente sacado. Cuando se trataba de dar copia de documentos ya 
emitidos por ellos mismos, las Partidas colocaron a los registros en el punto 
obligado de partida y en 1503 se volvió a exigir el concierto primero con 
ellos. Estas cautelas debían ser mucho mayores cuando el documento que se 
iba a trasladar presentaba defectos en determinadas partes que resultaban 
fundamentales para conocer, como los nombres de los intervinientes, el 
objeto, las cantidades económicas mencionadas o la fecha.

Una segunda cuestión de interés en este punto radica en la originalidad 
de los registros, cuya autenticidad resultaría incuestionable por el hecho de 
ser producto de la institución notarial. Respecto a los asientos contenidos 
en ellos durante la etapa medieval, dado que eran recogidos de forma abre-
viada y sin desmerecer a su valor jurídico, no alcanzan la consideración de 
documento original. Realidad diferente es la que se produce tras la regla-
mentación de 1503, al establecerse la literalidad entre ambas fases de redac-
ción. Pero durante mucho tiempo la escritura matriz carecerá del signo del 
notario, por tanto y como señala José Bono, se puede considerar como un 
documento no del todo perfecto 16. En la ordenación notarial de 1862 se aclaró 
que el concepto de originalidad recaía en las matrices de los protocolos y las 
escrituras que se entregaban a sus destinatarios tenían el carácter de copia.

III.  Forma

La forma externa de los documentos notariales en Castilla es similar a 
los producidos por otras oficinas de expedición. Pergamino y papel fueron 
las materias escritorias empleadas en este periodo, si bien se puede mati-
zar su uso. Para los libros registros se utilizó exclusivamente el papel como 
soporte material y lo único que se puede apreciar en ciertos lugares es el 
cambio de formato a partir de la aplicación de la pragmática de 1503, que 
de cuarto pasó al tamaño folio. En los documentos expedidos se hizo uso del 
pergamino casi de manera exclusiva hasta que avanzada la segunda mitad 
del siglo XIV se comenzó a recurrir también al papel, al principio de mane-
ra esporádica, para acabar la etapa medieval con un indiscutido predominio 
de éste respecto al pergamino, que quedó relegado a documentos relaciona-

16  Bono, Modos textuales, pp. 86-87.
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dos con algún otorgante de especial calidad. Desde un principio se escribió 
por la cara de la carne de la piel y sólo cuando en el siglo XV se fueron ge-
neralizando los cuadernos en pergamino – por evidente influencia del papel 
– se escribió por ambas caras. Respecto a la evolución de su formato se puede 
apreciar que si en los inicios de la documentación notarial se necesitaban sólo 
pequeños trozos de pergamino, con el tiempo estos serán cada vez mayores, 
dado que la composición formulística de los documentos se fue ampliando, 
y en ocasiones se utilizaron grandes piezas de esta materia para escribir uno 
o más de un negocio, relacionados entre sí, como por ejemplo una compra-
venta y su toma de posesión subsiguiente. La incomodidad de estos enormes 
pergaminos para escribir en ellos y para su posterior lectura, la difusión del 
papel y la utilización de cuadernos también en este ámbito documental pro-
piciaron una normalización en el formato de los documentos notariales en el 
siglo XV con independencia del soporte escriturario empleado.

La escritura utilizada en la documentación notarial castellana de la época 
medieval se relaciona desde sus inicios con la gótica cursiva propia de este 
territorio peninsular y su evolución será similar a la experimentada en otros 
ámbitos de producción, si bien con una acusada tendencia a la cursividad, 
especialmente notable en los registros 17. Del mismo modo se observa la ten-
dencia de los titulares de este oficio a utilizar ciertos artificios, como la ex-
cesiva prolongación de caídos, y adornos en la completio notarial. En algunas 
ocasiones, las palabras del primer renglón son trazadas de manera especial 
y a veces las letras iniciales pueden mostrar ciertos rasgos decorativos, pero 
sin uso de tintas de color.

Respecto a los elementos figurados, es importante tener en cuenta que 
los documentos expedidos deben llevar necesariamente el signo del notario. 
Esta señal conosçida, al decir de las Partidas, va a estar situada, como se ha 
señalado antes, casi al final de la suscripción notarial y separando las dos 
sílabas de la palabra signo. Asimismo, se puede observar la presencia de pe-
queñas y simples cruces al comienzo de los asientos en los registros, aunque 
no de manera constante. 

Desde sus inicios la lengua utilizada en la documentación notarial fue el 
castellano y ello constituye una novedad frente a los otros reinos hispánicos. 
Es cierto que en los primeros momentos algunas fórmulas iniciales y finales 
están en latín, tales la invocación, la data y las suscripciones, pero desaparece 
pronto, pues ya en las dos últimas décadas del siglo XIII vienen expresadas 
en romance. Después se encontrarán ciertas expresiones latinas o supues-

17  Para la evolución de la escritura en ámbito notarial sevillano del periodo medieval, v. 
los siguientes trabajos de Carmen del Camino Martínez: La escritura de los escribanos públicos de 
Sevilla (1253-1300), en « Historia. Instituciones. Documentos », 15 (1988), pp. 145-166; La escri-
tura de la documentación notarial en la época colombina, en Tra Siviglia e Genova: notaio, documento e 
commercio nell’età colombiana, Giuffrè, Milano, 1994, pp. 485-501; La escritura de la documentación 
notarial en el siglo XIV, en « Cuadernos del Archivo Municipal de Ceuta », 15 (2006), pp. 29-56.
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tamente en latín, dado que sus incorrecciones son notables, relacionadas 
con formas de actuación y con determinadas leyes procedentes del Derecho 
romano, que serán habitualmente renunciadas por los intervinientes en los 
contratos. La mayor extensión de las fórmulas que se va produciendo a lo 
largo de esta primera etapa medieval y la incorporación de otras nuevas pro-
vocarán que la forma de redacción comience a complicarse, pero sin llegar al 
fárrago de la época moderna, cuando la reiteración de cláusulas y el excesivo 
uso de palabras superfluas y de sinónimos los alarguen innecesariamente.

El documento notarial en Castilla podía adoptar dos formas de redacción 
diferentes, que, desde el punto de vista de la Diplomática, van a condicionar 
las fórmulas del discurso diplomático que lo componen y su ubicación. La 
mayoritaria en la época medieval es la tradicional forma de carta, redactada 
en forma subjetiva, en primera persona y en ella el protagonismo de la mis-
ma lo tiene el/los otorgante/s del documento. La segunda forma de redacción 
es la objetiva, el texto viene expresado en tercera persona y el protagonismo 
de la narración recae en el notario. En este periodo, esta segunda se va a 
utilizar de manera minoritaria y para contenidos muy concretos: tomas de 
posesión, inventarios y cualquier asunto que requiriera presencia judicial en 
sus diferentes actos procesales e instancias, como nombramientos de tutor, 
curador o árbitro, requerimientos, sentencias, etc 18. 

A.	 Documentos redactados en forma subjetiva

Los documentos redactados en forma subjetiva suelen comenzar por una 
notificación general; la forma más antigua es Conocida cosa sea, pero pronto 
fue sustituida por Sepan quantos esta carta vieren, que permanecerá invariable 
en todo el periodo medieval con la única novedad – a lo largo del siglo XV 
y en fechas posteriores – de incorporar el contenido jurídico en ella: Sepan 
quantos esta carta (de venta, de testamento, etc.) vieren. No obstante en algunos 
contenidos esta fórmula protocolaria será precedida por una invocación verbal 
al nombre de Dios, normalmente breve, y cerrada por el típico Amen. Los 
documentos que la suelen llevar se relacionan con la expresión de últimas 
voluntades – testamento y codicilo 19 –, con el régimen matrimonial, con 
cartas de perdón, de manumisión y fletamentos. Son los primeros, es decir, 
los testamentos casi los únicos que a veces incorporan un preámbulo como 
pórtico y justificación general, debido más a la cualidad del testador que a 
que se tratara de algo común en este tipo documental. 

18 E sta doble posibilidad se prolongará en el tiempo hasta que fue desterrada la primera 
y se impuso definitivamente la segunda, excepto en el testamento.

19 A unque en el modelo recogido en las Partidas ambos contratos carecen de invocación 
verbal, pronto ésta se asumió como su fórmula inicial, pues resultaba lógico que este tipo de 
contenidos se pusiera bajo la protección divina.
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A continuación, se expresa la intitulación que irá agregando con el paso 
del tiempo un mayor número de datos que permitan identificar la persona o 
personas que otorgan estas escrituras notariales: nombre y apellidos, oficio o 
cargo, relaciones familiares y vecindad, que en caso de ciudades o pueblos de 
cierta extensión será precisada con la mención de la collación o barrio en el 
que vivía el otorgante; el nombre de la calle sólo se indicará más adelante. 
A estos elementos de carácter personal se pueden añadir – en caso de que 
fuera necesario – otros relacionados con la forma de actuación del otorgante, 
entre los que cabe mencionar una fórmula de solidaridad en caso de que se 
tratara de un otorgamiento conjunto; una fórmula de representación volun-
taria o legal, en caso de que actuara un procurador o fuera necesaria una 
intervención judicial; la licencia marital cuando se trata de una actuación 
conjunta de marido y mujer, que irá adquiriendo una redacción cada vez 
mayor; y una declaración de mayoría de edad cuando a causa de su edad 
pudiera plantear dudas la capacidad de actuación del intitulante.

Muchos documentos notariales carecen de una exposición de hechos, pero 
cuando ésta se incorpora suele ser de motivación, por tanto relacionada 
directamente con el contenido de ese contrato, o bien de espontaneidad al 
señalar que se obra sin coacción alguna. Si el primer tipo se puede encontrar 
en un reconocimiento de deuda o de censo y en un poder sustituto, entre 
otros, el segundo suele estar presente en la donación, manumisión e incluso 
se encuentra en alguna compraventa. No puede faltar en el testamento y en 
éste debe señalar que el testador contaba con sus plenas facultades mentales 
al disponer su última voluntad, ya que de lo contrario podría ser invalidado: 
estando sano del cuerpo e de la voluntad e en mi seso e entendimiento natural, qual 
Dios me lo quiso dar 20.

La dirección está incluida siempre en el texto detrás de los verbos que 
caracterizan la disposición o en caso de una explicación concreta de los 
hechos dentro de ella. Su contenido señala, en primer lugar y como parte 
fundamental, los elementos necesarios para la identificación de la persona, 
pero además puede añadir las fórmulas de representación voluntaria, de 
aceptación en caso de ausencia en el momento del otorgamiento y la de 
alcance de los efectos de la disposición.

El contenido de los documentos se recoge en la disposición, que iniciada 
con la común utilización de los verbos conocer y otorgar, acudirá por lo ge-
neral a otros específicos que van a caracterizar la acción de manera concreta 
(vender, arrendar, etc.) o bien a locuciones que van a tener el mismo efecto 
(hacer testamento, dar en cambio, dar poder, etc.). No obstante, en contenidos 
más complejos se acude a verbos más genéricos como obligar. En la etapa 
medieval se aprecia que con el paso del tiempo se incluyen varios con el 

20 E n el modelo que las Partidas contienen del testamento se recoge este tipo de exposi-
tivo: Seyendo enfermo del cuerpo et sano de la voluntad (P. 3, 18, 103).
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mismo significado, pero sin llegar a esa multiplicación excesiva que se va 
a dar en la época moderna. Tras ellos se determina el contenido, cuyo 
desarrollo va a estar en relación directa con el mismo y con circunstancias 
concretas que pudieran concurrir en él. Hay que señalar que, en muchas 
ocasiones, la variedad de negocios no siempre lleva aparejada un esquema 
de disposición diferente, en especial en todo ese variado conjunto de contra-
tos relacionados con los bienes, créditos y servicios, y que los más comunes, 
como la compraventa y la carta de poder, muestran una estructura muy fija 
desde el principio. Con el paso del tiempo la disposición va a ir adquiriendo 
una mayor longitud, pues la forma de expresión va a acudir a sinónimos 
varios, a incorporar frases cada vez más largas y de idéntico significado y, 
lo que es más importante, a reforzar cada uno de los articulados que la 
componen con variadas cláusulas y firmezas.

Una de las características de la documentación notarial es el protagonis-
mo que adquieren las llamadas cláusulas finales que se utilizan para asegurar 
y reforzar la disposición. Éstas se van a repartir a lo largo de todo el do-
cumento y por este motivo se encuentran en la intitulación, cuando se trata 
de una actuación solidaria de los otorgantes, en diferentes partes de la dis-
posición, como por ejemplo cuando se expresa la recepción del dinero, o se 
acude a ellas cuando se nombra a una tercera persona que garantice con su 
intervención el cumplimiento del contrato, además de las que hacen honor 
a su tradicional denominación y sirven para cerrar el texto. Además de ca-
racterizar los documentos notariales, para las personas no familiarizadas con 
esta documentación estas cláusulas pueden resultar la parte más complicada. 
Y ello por varios motivos. En primer lugar, porque muchas de ellas y en 
especial las renunciativas tienen su fundamento en el derecho y se acude a 
leyes que protegían a las personas que intervenían en los contratos y podían 
acarrear la futura invalidez de los mismos. En segundo lugar, porque – como 
se acaba de señalar – se multiplican, se repiten en diversas partes del texto, 
se reparten a lo largo de todo el documento y se alarga su forma de expre-
sión hasta complicar en extremo su significado. A pesar de que podrían ser 
consideradas como una rutina formulística, un análisis más detallado revela 
que su incorporación se relaciona con formas de actuación, con la calidad de 
las personas que intervienen y con la intencionalidad de otorgar una mayor 
seguridad a los contenidos, en especial los más complejos.

Las más numerosas y variadas son las cláusulas de sanción. Entre ellas, 
cobran un especial protagonismo las denominadas renunciativas por su varie-
dad y por su cada vez mayor presencia en esta documentación 21. Se puede 
observar su creciente uso en la etapa medieval y si la más antigua apenas 
lleva, ya en el siglo XV y en un mismo documento se puede encontrar los 

21 S obre el alcance de estas cláusulas y sus referencias legales, v. Bono, Breve introducción, 
pp. 63-74.
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diferentes tipos de cláusulas renunciativas existentes, que cada uno de los 
intervenientes en el contrato podían ser sus protagonistas y que su forma 
de redacción era cada vez mayor. Por otra parte, estas cláusulas reflejan la 
vigencia del Derecho Romano en Castilla, pero también el derecho propio 
de esta Corona, como las Partidas y el ordenamiento legal de 1348. Las ha-
bía genéricas, es decir, aquellas en las que se renunciaban todas las leyes en 
general, y específicas. Las primeras son habituales, mientras que el recurso 
a las segundas estaba condicionado a la cualidad de las personas que inter-
venían (mujeres y menores de edad), a la recepción de dinero y a la forma 
de actuación mancomunada en caso de un otorgamiento hecho por más de 
una persona o ante la intervención de uno o más fiadores.

Junto a las renunciativas, son habituales las cláusulas penales (fundamen-
talmente de tipo material), de obligación (general y especial), de saneamiento 
y evicción o de fianza frente a una posible reclamación, de ejecución o someti-
miento a la justicia para ser compelidos a cumplir lo acordado, de juramento 
y promesa (en especial de los menores de edad), de aceptación por parte del 
destinatario y de revocación, necesaria en los testamentos, ya que la elabo-
ración de uno nuevo invalidaba el anterior, y también incluida en algunas 
donaciones. El mayor o menor número de este tipo de cláusulas suele estar 
en función del carácter del contenido y de los otorgantes.

Cierra el tenor documental una cláusula de corroboración, en la que se 
suele recoger la rogatio al notario y a la intervención de los testigos para 
una mayor firmeza. Es aquí, asimismo, donde se expresa la circunstancia de 
elaboración de originales múltiples, única referencia tras la desaparición – a 
mediados del siglo XIV – del sistema de letras partidas

En los documentos redactados en forma subjetiva, la data aparece siempre 
al final, tras todo ese conjunto de cláusulas que se acaba de mencionar y an-
tes de la validación. Si en los primeros documentos notariales se utilizaba el 
latín, muy pronto éste se abandona por el romance y comienza con el íncipit 
de “fecha la carta”. La expresión de la fecha incluye el elemento tópico y los 
datos cronológicos. En el primero y en esta etapa medieval sólo se indica el 
nombre de la ciudad o localidad, sin aportar más datos al respecto, como sí 
ocurrirá después. Respecto a lo segundo, estos van a señalar el día del mes 
por el estilo directo y el año mediante dos sistemas diferentes: hasta 1383 se 
hace uso del tradicional de la era hispánica y a partir de esa fecha se utilizará 
el estilo de la Navidad, que va a permanecer hasta 1550. En este periodo y 
para este tipo de documentos el día de la semana no se incorpora.

Previa a la validación y en caso de haber sido necesaria la corrección de 
errores, se salvan para evitar cualquier duda posterior que pudiera entrañar 
una impugnación del documento. Esta recognitio suele terminar con “vala e 
non le empezca”, es decir, señalando su validez y que no le causase ningún 
perjuicio.

Suscripción y signo del notario es la validación principal y necesaria 
de la documentación notarial. Su forma de expresión era señalada en las 
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Partidas, como ya se ha señalado, y así se va a mantener básicamente en 
todo este periodo. La presencia testifical varía en función de los lugares 
y en caso de una necesaria intervención judicial, el juez añadía su firma 
personal y a veces también su sello. Otros sellos se pueden apreciar en la 
documentación notarial más antigua, pero ello se debe a la cualidad de los 
intervinientes – autoridades eclesiásticas –. Junto a la validación principal y 
hasta mediados del siglo XIV se utilizó el tradicional sistema de letras par-
tidas para indicar una expedición múltiple.

B.	 Documentos redactados en forma objetiva

La redacción objetiva en la documentación notarial de la Edad Media es, 
como se ha señalado, minoritaria y se relaciona preferentemente con conte-
nidos judiciales por una parte, y, por otra, con la formalización de las tomas 
de posesión. Se corresponden con los estromentos públicos que mencionan las 
Partidas (P. 3, 18, 54). Su estructura difiere de los anteriores en el lugar que 
ocupan ciertas fórmulas y en la forma de desarrollo. Así, es la data, carente de 
íncipit pero más completa (día de la semana y a veces hora aproximada), la 
forma de inicio de estos documentos. En ocasiones, la expresión de la fecha 
viene precedida por una notificación general e incluso por una invocación verbal, 
pero ello será poco frecuente en la etapa medieval. Otra característica de este 
tipo de documentos es que el notario ocupa un lugar protagonista y por ello 
se menciona tras la data y precedido de la locución en presencia de mí. Se trata 
de la aseveración notarial y de los testigos que estaban presentes. A continua-
ción, la comparecencia de los actores del hecho, señalando los datos necesarios 
para su identificación, al igual que ocurría en la intitulación y dirección de los 
documentos redactados en forma subjetiva, pero en estos son mencionados de 
manera conjunta y no separados como ocurría en los primeros.

En función con el carácter de los contenidos seguirá o no unos ante-
cedentes de los hechos o exposición. Por ejemplo, en una toma de posesión se 
señala la existencia del contrato que recoge esa enajenación de bienes (com-
praventa, donación, dote, permuta, etc.) y en contenidos judiciales se indica 
los motivos del litigio o los actos procesales previos. El núcleo de este tipo 
de documentos se corresponde con la narración o disposición y las variantes 
que se detectan están en función del contenido, siempre relatado como algo 
que ya ha pasado. Así, en una toma de posesión se recoge la ceremonia de 
posesión del bien que se ha transferido o adquirido; en un requerimiento, se 
menciona su contenido; y en un inventario de bienes se anota todo lo que 
poseía una persona o estaba en su casa. 

Cuando ya avanzada la Edad Moderna esta forma de redacción se gene-
ralice, entonces la disposición recogerá todo el articulado necesario, según el 
contrato acordado, y se arropará y asegurará con todas las cláusulas finales 
necesarias y habituales, al igual que en los documentos redactados en forma 
subjetiva, pero ahora expresadas en tercera persona.
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Tras la narración, se añade la solicitud de expedición de un instrumento 
público por parte de los intervinientes al notario, para contar con un testi-
monio que les permitiese acreditar sus derechos. La aceptación del notario da 
fin a este tipo de documentos, con alusión genérica a la fecha, que finalizan 
con la validación, es decir, con la suscripción y signo del notario y con la 
mención o actuación testifical. Su variedad y ubicación constituye el único 
elemento común entre las dos formas de redacción de la documentación 
notarial.


